NOTA SOBRE EL PROYECTO GERARDO RUEDA

A principios de junio pasado, Jose Luis Rueda, Presidente de la Fundación Gerardo Rueda y heredero universal del artista, propuso a Caja Madrid la creación de un Museo Gerardo Rueda, cuyos principales términos son los siguientes:

1. La sede se ubicaría en un edificio de unos 2.500 m2  en el Paseo del Prado nº 30 de Madrid, propiedad del Ayuntamiento, que lo cedería en uso para este fin. El edificio sería remodelado y acondicionado (o, si la ordenanza lo permitiera, demolido y construido de nuevo) para albergar el museo.
2. Las obras de acondicionamiento (o de demolición y construcción) correrían por cuenta de Caja Madrid, (salvo la aportación de JLR que se menciona en el apartado 3.a.), sobre quien recaería también la gestión integral futura del museo.
3. El contenido del Museo estaría formado por:

a. Unas 100 obras originales de Gerardo Rueda (a las que recientemente JLR ha ofrecido añadir entre 80 y 90 dibujos y bocetos y otras 80 o 90 obras gráficas), que serían cedidas al museo por JLR por un período de tiempo a determinar.
b. La colección de obras de otros artistas que hizo a lo largo de su vida Gerardo Rueda, compuesta por un número entre 240 y 297 piezas (en esos márgenes oscilan las estimaciones de número hechas por su propietario) que sería comprada por Caja Madrid, por la que solicitaba inicialmente la cantidad de 54 millones de euros, de acuerdo con tasaciones en su poder que consideraba indiscutibles. JLR ofreció contribuir a las obras del edificio, cualquiera que fuera su precio final, con la cantidad de 12 millones de euros, que se deducirían de los 54 millones iniciales, lo que dejaría la compra en 42 millones. En una reciente comunicación de finales de septiembre, JLR cifra el precio de venta definitivo en 40 millones de euros.
Tuvimos ocasión de ver la colección, reunida en un almacén-depósito de Boadilla, el pasado 9 de octubre.
Esta Nota se centra exclusivamente en hacer un primer análisis del contenido de esta colección, de lo que puede aportar a la Colección de arte de Caja Madrid y de su valoración.
En cuanto el CONTENIDO, cabe señalar lo siguiente:

1. No estamos propiamente ante lo que se suele convenir en llamar una colección, sino más bien ante un conjunto de obras -muchas de ellas regaladas al artista por sus autores o intercambiadas entre ellos como es frecuente entre los artistas- que no responde a épocas ni técnicas homogéneas ni parece fruto de un propósito coleccionista guiado por un criterio selectivo por quien lo reunió.
2. El conjunto es muy irregular en calidad. Junto a unas pocas obras importantes y de valor considerable, hay muchas que son menos relevantes y algunas a las que se les puede atribuir un valor claramente limitado. Hay mucha obra gráfica y también esculturas cuyo carácter original no consta, pareciendo más bien obras múltiples de ediciones sin especificar. Abundan también las obras de pequeño formato.

3. Por estas razones, no es demasiado relevante el número de obras. En la relación que se nos ha facilitado figuran hasta 297, pero si se toman en conjunto los álbumes de serigrafías u otros (22 de Saura y 46 de Joan Ponç, entre ellos), en realidad suman alrededor de 220, de calidad y tamaño muy dispares.
En cuanto a SU APORTACIÓN A LA COLECCIÓN DE CAJA MADRID,  este conjunto no le añade ningún nombre importante ni cubre ninguna laguna que pueda eventualmente tener. La colección de la Caja se compone, además, de obras originales, no de obra gráfica o escultura múltiple.
Respecto a su VALORACIÓN, como ha quedado dicho, su propietario pedía 54 millones de euros por el conjunto, según la tasación que considera “incuestionable” aunque, como también se ha señalado, reduce esta cantidad en 12 millones que aporta él como su contribución al edificio del Museo y, en un último correo, señala, en fin, 40 millones como precio definitivo, que se podría pagar en dos o tres veces. En varias conversaciones ha dejado claro que su propuesta es vender el conjunto completo, no por grupos de obras o por obras sueltas.
Una vez visto y analizado, aunque de una manera ciertamente preliminar y somera, el conjunto de obras ofertadas, se puede afirmar que la valoración citada está sin duda ninguna muy alejada de la realidad. 

En efecto, en el conjunto de piezas, lo que cabría considerar obras mayores está en abrumadora minoría y solo unas pocas piezas pueden tener un alto valor económico.  Se pueden incluir en ese grupo óleos de Millares (valorable en unos 300.000 €), Laffon (unos 160.000 €) o Feito (120.000 €) y una escultura original de Guerrero (90.000 €). Hay también un conjunto de obras con técnicas y tamaños varios (Zóbel, Campano, Sempere, Gordillo, Esteban Vicente, etc.) cuyo precio en el mercado puede oscilar entre los 18.000 y los 60.000 euros como máximo.
El artista más representado en el conjunto es Jordi Teixidor, con unas 34 obras de formatos variados, grandes y pequeños, sobre lienzo y sobre papel, que pueden constituir un lote con un valor de mercado de unos 350.000 euros.

Entre las esculturas abunda el bronce y no resulta fácil valorarlas, pues es posible, sobre todo las pequeñas, que pertenezcan a ediciones sin especificar. 

En conclusión, no parece que pueda atribuirse a este conjunto un precio ni remotamente próximo al solicitado, ya que un cálculo generoso no permitiría superar los 3 millones de euros, en el mejor de los casos.
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